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Á   LOí.       'INORES 

DON  MAURICIO  MARCHANTE 

Y 

DON  RAFAEL  MARÍA  LIERN 


Sr.  Empresario  : 

Tomando  café  (que  usted  pagó)  se  resignó  á  escu- 
char la  lectura  de  este  juguete. 

Quince  dias  después,  en  el  mismo  sitio  y  lomando 
café  (que  también  usted  pagó)  nos  felicitábamos  del 
éxito. 

A  usted  se  lo  debemos:  muchas  gracias,  don  Mauri- 
cio, y...  no  se  muera  usted  nunca. 

Sr.  Director: 

Usted  puso  en  escena  nuestra  primera  p7'oducción  y 
la  suerte  ha  hecho  que  suceda  lo  propio  con  la  segunda. 

Aquella  y  ésta  consiguieron  el  favor  del  público, 
gracias  á  usted  que  las  dio  un  realce  de  que  carecian. 
Le  debemos  á  usted  gratitud  eterna  y...  dos  copas. 

Con  directores  como  usted  y  empresarios  como  Mar- 
chante, tiene  que  resultar  todo.  ¡Hasta  nuestras  obras! 

¡  Choque  usted,  y  hasta  otra! 


Xco  iccauoo  u  auiozcó. 
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R     PARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MÓNICA Sra.  Díaz. 

CARMELA Srta.  Camacho. 

SEÑORA  4.a )  a  _, 

_-_-.  ___  _  .  }Sra.  Banovio. 

MELCHORA j 

SEÑORA  2.a Palacios. 

EL  ALCALDE Sr.  Rochel. 

PEPE ) 

TESTIGO  1.° j  ^igler. 

EL  JUEZ  MUNICIPAL '. .  j  n       . 

TESTIGO*.' I  °ERBÓN- 

EL  MAESTRO  DE  ESCUELA.  Ruesga. 

EL  TÍO  MORAN Castro. 

EL  CONTRATISTA ) 

EL  HIPNOTIZADO j  CaMP0S- 

RAMÓN  QUIMERAS ) 

EL  ALGUACIL }  SaNCHEZ  CaLV°" 

BABIECA Alba. 

EL  TENIENTE  ALCALDE  . . .  Picazo. 

UN  CONCEJAL Sanz. 

MOZO  1.° Borroel. 

ÍDEM  2.° Bellón. 

ÍDEM  3.° Rodríguez. 

CHICO  1.° Niño  López. 

ÍDEM  2  ° Puga. 

UN  SECRETARIO  INÚTIL. . .  N.  N. 

Forasteros,  chicos,  rondalla,  coro  general  y  acompañamiento 


La  escena  se  supone  en  un  pueblo  de  Aragón 
y  en  la  época  actual 


Derecha  é  izquierda,  Ja  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Sala  de  pueblo  en  casa  del  alcalde.  Puertas  al  foro  y  lateral  izquier- 
da. En  la  derecha  ventana  practicable.  Una  mesa  con  recado  de 
escribir  y  un  sillón  de  cuero. 


ESCENA   PRIMERA 

EL  ALCALDE  y  MÓNICA,  asomados  á  la  ventana. 

Món.  Pues  no  £6  vé  ná. 

Alc.  ¿No  idas  que  se  oían  los  cascabeles  de  la 

déligemioft... 

MÓN.  ESO  me  pareció.  (Sé  retiran  de  la  ventana.) 

Alg.  Tullas  oido  cascabeles...  y  habrá sío  alguna 

muía  del  corral. 

Món.  Ya  no  puén  tardar;  qué  ganas  tengo  de  pe- 

/garle  un  abrazo. 

Alc.  Es  un  buen  hijo.  Ahí  le  tienes,  que  viene  he- 

cho un  hombre. 

MÓN.  (Mirando    por    la    ventana.)   ¿Le    habrá    OCUrVÍO 

algo?... 

Alc.  No  disparates.  Viene  con  el  Maestro  de  es- 

cuela, que  fué  el  domingo  á  Madriz,  y  no 
/  hay  cudiao. 

Món.  Mas  vale  así.  Pero  yo  estoy  intranquila  hasta 

que  no  le  vea  en  casa. 

Alc.  Ya  llegará,  mujer.  ¡Cuánta  impacencial 
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ESCENA  II 

DICHOS,  y  EL  ALGUACIL  por  el  foro. 
ALG.  ¡Señor  alcalde!...    (Mónica  se  asoma  á  la  ventana.) 

Alc.  ¡Hola,  Florencio!  ¿Qué  tocurré? 

Alg.  Ahí  fuera  está  el  contratista,  que  viene  sobre 

la  piel... 

Alc.  Bueno.  Pus  que  se  apee  y  que  entre.  ¿No  ta 

dicho  qué  quiere? 

Alg.  Como  ecir,  no  ice  ná.  Ahí  mi  armao  un  lío  de 

cuentas...  porque  ice,  que  si  tantas  libras  y 
que  si  tantos  ahujeros...  en  fin,  que  no  En- 
tiendo. 

Alc.  Calla,  bárbaro.  Quítate  de  mi  vista,  y  dile 

que  entre. 

Alg.  Bueno.  El  se  lo  desplicará  mejor.  (Mutis  foro.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  menos  EL  ALGUACIL. 

Alc  Tú,  á  tus  quehaceres.  Las  mujeres  no  se  de- 

ben meter  en  las  cosas  de  los  nombres.     , 

JMón.  Ya  me  voy...  ¡Ordinariote!... 

Alc.  Pus  ni  que  tú  fuas  xmpiazo  coral.  Ya  te  avi- 

saré si  vienen   las  deligencias.  (Mutis,  Mónica 

izquierda.) 

ESCENA  IV 

El  ALCALDE  y  el  CONTRATISTA 
CON.  Con  premiso.  (Entrando  por  el  foro.) 

Alc.  ¿Qué  querías? 

Con.  Pues  aquí  vengo  por  lo  de  la  piel. 

Alc  Sí,  ya  me  lo  ha  dicho  el  alguacil. 

Con.  Bueno.  Ya  sabusté  que  además  de  los  bece- 

rros que  yo  alquilé  pa  lidiólos  el  día  <Íe  la 
fiesta,  vendí  al  Memicipio  un  becerro  como 
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usté  sabe,  de  dos  años,  pa  que  lo  mataran 
los  chicos  del  pueblo  que  lo  solecitasen. 

Alc.  Toa  esa  historia  me  la  sé  de  corrió. 

Con.  Yo  recibí  por  la  venta  del  becerro  veinticin- 

co duros. 

Alc.  En  plata,  sí  señor. 

Con.  Convenimos  en  que  la  carne  se  vendería  en  la 

tabla  memicipal  por  cuenta  de  tistes,  y  en  que 
yo  compraba  la  piel  del  becerro  pagando  dos 
riales  por  cáa  libra,  pero  con  la  condición  de 
que  si  habían  de  desquitar  otros  dos  por  cáa 
ahujero. 

Alc.  Too  eso  ya  está  hablao.  ¿Cuántas  libras  pesa 

la  piel?. .. 

Con.  En  peso  bruto,  veintidós  libras. 

Alc.  Pues  quié  icirse  que  me  tiés  que  dar...  cuaren- 

ta y  cuatro  riales. 

Con.  Corriente.  Pero  vamos  á  cuentas.  La  piel  tiene, 

bien  contaos,  veintitrés  ahujeros.  De  manera 
que  quitando  dos  riales  por  cáa  uno,  me 
tié  usté  que  quedar  la  piel  y  dos  riales  enci- 
ma; es  decir,  cuarenta  y  seis  riales. 

Aec.  Pero  no  seas  bruto.  Si  no  son  mas  que  cua- 

renta y  cuatro,  ¿cómo  quiés  que  te  dé  cua- 
renta y  seis?... 

Con.  El  contrato  es  contrató.  Por  toos  los  laos  que 

usted  lo  mire,  me  tié  usted  que  dar  la  piel  y 
dos  riales;  porque  son  mas  ahujeros  que  li- 
bras. 

Alc  Como  vuelvas  á  icir  eso,  te  meto  en  la  cár- 

cel. 

Con.  Bueno,  usted  pué  hacer  lo  que  quiera,  ]3ero 

el  contrato  es  formal. 

Alc  Primero  hablará  ese  tabique,  (voces  fuera  de 

gentes  del  pueblo.— Sonido  de  cascabeles.) 

Una  voz      (Dentro.)  ¡Señor  Alcalde!  ¡Señor  Alcalde!... 

ALC.  (Asomándose  á  la  ventana.)    ¿Qué  OCUrre?... 

Una  voz      ¡Qué  aquí  está  su  hijo!... 

Otra  ¡Y  el  Maestro  de  escuela!... 

Alc  ¡Mónica!  ¡Melchora!!...  ¡Qué  está  aquí  Pepe!... 

(Llamando  ") 
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ESCENA  V 

DICHOS,  PEPE  y  el  MAESTRO.— Detrás  el  coro  general.— Lateral 

izquierda  MÓNICA   y  MELCHORA,  que  abrazan  á  PEPE.— Mucha 

animación. 

Música 

Coro  Señor  Alcalde,  muy  buenas  tardes; 

ya  está  aquí  Pepe,  señor  Alcalde; 

¡qué  guapo  viene!  mírele  usté. 
Alc  Gracias,  muchachos,  siempre  lo  fué. 

Pepe  Hoy  mi  promesa  ofrecida 

vengo  á  cumplirles,  por  fin, 

tras  de  una  ausencia  muy  larga 

y  abandonando  á  Madrid. 

Ya  á  vuestro  lado  me  encuentro  ya. 
Coro  ¡Qué  guapo  está! 

Pepe  Ser  abogado  por  fin  logré. 

Coro  Mírele  usté. 

Pepe  Y  pues  un  título  puedo  ostentar , 

ya  no  soy  Pepe,  soy  don  José. 

Maes.  (Al  Alcalde  y  refiriéndose  á  Pepe.) 

Es  un  Licurgo, 
un  Cicerón; 
sabe  de  leyes 
más  que  Solón. 
Alc.  No  conozco  á  denguno 

de  los  que  usté  nombró; 
pero  él  es  un  talento, 

es  otro  yo. 
Cuéntanos  lo  que  ocurre  (a  Pepe.) 
de  nuevo  por  Madrid. 
Pepe  Voy,  pues,  á  complacerles. 

Alc  Anda,  dotor. 

Pepe  Ahí  van  cuatro  noticias ; 

mucha  atención. 

(Todos  se  acercan  y  rodean  á  Pepe.) 

Vá  mejorando  Madrid 
de  un  modo  fenomenal, 

sí  tal; 
de  un  modo  fenomenal. 


EL   JUICIO   DE   FUENTERREAL  14 

Coro  Sí  tal; 

de  un  modo  fenomenal. 
Pepe  Porque  no  se  encuentra  aUí 

nada  ya  que  censurar, 

no  tal; 
nada  ya  que  censurar. 
Coro  No  tal ; 

nada  ya  que  censurar. 
Pepe  Y  si  el  centro  quieren  ver 

ó  á  las  afueras  se  van, 
dentro  y  fuera  verá  usted 
lo  bien  cuidado  que  está. 
Por  eso,  si  á  alguno  le  quieren  robar, 
se  sabe  quién  tiene  de  nacerlo  intención, 
y  el  caco  no  puede  su  fin  realizar 
porque  antes  de  hacerlo  se  coge  al  ladrón. 

CORO  (Haciendo  signos  negativos  con  las  manos  y  la  cabeza.) 

I  Se  coge  al  ladrón ! 
¡Se  coge  al  ladrón!... 
Pepe  Allí  todo  el  mundo 

lo  pasa  muy  bien ; 
no  hay  pobres  apenas, 
ó  si  hay  no  se  ven : 
se  han  hecho  reformas 
de  mucho  valor, 
y  están  empedrando 
Madrid  con  carbón. 

CORO  (Repite  los  anteriores  versos.) 

Aquello  es  la  vida, 
la  gloria  está  allí ; 
Madri  de  mi  vida , 
qué  hermoso  es  Madrí. 

Hablado 

Ai.c.  Bien  vinío  seas. 

Pepe  Gracias,  padre. 

Món.  ¡Qué  guapo  está!  ¡Qué  buen  mozo! 

Mel.  ¡ Viene  hecho  un  hombrecico ! 

Pepe  Padre,  el  sábado  tomé  el  título  de  doctor  en 

Derecho.  Soy  un  abogado;  pasaré  con  usted 
una  temporadita  y  regresaré  á  Madrid  para 
abrir  mi  bufete  al  público. 


l<2 


TEATRO   CÓMICO. — GALERÍA    DRAMÁTICA 


Alc.  Mira,  la  meta  de  las  cosas  no  te  las  entiendo; 

pero  me  sirve  de  sastif ación  verte  hecho  un 
nombre  de  carrera. 

Maes.  Yo  sé ,  señor  Alcalde ,  que  entre  sus  compa- 

ñeros de  facultad  pasa  por  un  joven  modelo. 

Pepe  Usted  es  muy  amable,  don  Salustio;  pero  ya 

sabe  usted  que  en  Madrid  á  cualquier  cosa 
llaman  modelo. 

Món.  Pero,  hijo,  ¿vendrás  cansao  del  viaje?... 

Pepe  No;  absolutamente  nada. 

Mozo  l.o  \Cliiquios\  Estos  señores  tendrán  que  hablar 
de  sus  cosas ;  vamonos  pa  la  plaza. 

Maes.  Este  muchacho  tiene  muy  buen  instinto. 

Varios        Sí,  sí;  vamonos. 

Pepe  Gracias  por  el  recibimiento. 

Varios        Bien  vinío...  y  desimular.  (Mutis  el  coro.) 


ESCENA  VI 


DICHOS,  menos  el  CORO 


Con. 
Alc. 


Món. 


Señor  Alcalde,  ¿qué  hacemos  de  eso? 

A  propósito.  Oye,  Pepe,  no  has  podido  llegar 

en  mejor  ocasión.   Vosotras  (a  Ménica  y  Mei- 

chora.)  adentro,  á  arreglar  las  cosas  de  la  casa. 

Las  faldas  estorban  siempre. 

¡Pero  qué  manía  de  echarme!  (Mutis  Ménica  y 

Melchora.) 


ESCENA  Vil 


ALCALDE,  PEPE,  MAESTRO,  CONTRATISTA  y  ALGUACIL 


Pepe 
Alc. 


Con. 
Alc 
Con. 
Alc 


Conque,  ¿qué  decía  usted,  padre? 

Pus  ná.   Que  ties    que  arreglar  un  asunto 

que  tenemos  pendiente,  este  bárbaro,  que  es 

el  ganadero... 

Servidor. 

Un  becerro  y  yo. 

Sí,  pues,  verá  usted. 

Ya  tas  callao.  ¿O  es  que  no  senifica  náa  esta 
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vara?  Este  ha  comprao  la  piel  del  becerro  de 
muerte  que  se  lidió  el  día  de  la  fiesta,  pagan- 
do á  dos  ríales  libra,  y  desquitando  otros  dos 
por  cada  ahujero.  Pesa  veintidós  libras  y  Me 
veintitrés  ahujeros,  y  ahora  dice  el  muy... 
que  le  tengo  que  dar,  miá  tú,  la  piel  y  dos 
ríales  encima.  ¿Qué  te  paece  á  tí? 

Pepe  Me  parece  que  tiene  mucha  razón,  y  que 

para  que  el  contrato  se  cumpla,  así  debe  ser. 
Por  lo  menos  en  Madrid  así  se  hace. 

Alc.  Bueno  es  que  en  Madriz  como  en  Madriz  y 

en  el  pueblo... 

Pepe  Como  en  el  pueblo. 

Alc.  No,  como  á  mí  me  dé  la  gana. 

Con.  Pues  yo  no  pierdo  mi  derecho. 

Alc.  Si  te  lo  doy  too,  ¿con  qué  me  quedo  yo? 

Con.      i       Sin  dinero  y  sin  piel. 

Alc.  Eso  de  quedarme  yo  sin  piel...  primero  te 

desuello  vivo. 

Alc.  Yo  voy  á  revolver  Roma  con  Santiago,  y 

parecerán  los  que  pincharon  al  becerro.  Tú, 
Florencio,  llégate  ahora  mismo  á  casa  del 
Juez,  y  que  venga  con  el  secretario  inme- 
diatamente. 

Flor.  Voy  corriendo.  (Medio  mutis.) 

Alc.  ¡Ah!  Oye. 

Flor.  Mande  usted. 

Alc.  No  digas  á  nadie  de  qué  se  trata. 

Flor.  Bueno.  (Medio  mutis.) 

Alc.  Oye. 

Flor.  Mande  usted. 

Alc.  Que  traiga  papel  de  délig encías. 

Flor.  Bueno.  (Medio  mutis.)  Mande  usted. 

Alc.  Nada  hombre.  Que  ya  estás  aquí.  (Mutis  Flo- 

rencio.) 


ESCENA   VIII 

DICHOS,   menos  FLORENCIO 

Alc.  Pepe.  Mientras  vienen,  siéntate  y  escribe. 

Pepe  ¿Qué  voy  á  escribir?  (se  sienta.) 
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Alc.  Los  nombres  de  los  denunciaos.  Babieca...  To- 

ribio,  Melchor,  Pacorro,  Sebastian,  Lucio... 

Pepe  Lucio...  ¿Quién  más? 

Maes.  No  se  olvide  usted  del  tío  Quimeras,  porque 

ese  es  un  buen  hombre  y  dirá  todo  lo  que 
sepa. 

Alg.  ¿Quién?  ¿Ramón?  Ese  no  dice  nada,  porque 

está  siempre  alumbrado. 

Mies.  Por  eso  precisamente  dará  alguna  luz  en  el 

asunto. 

Con.  Señor  alcalde.  Que  ponga  en  la  lista  á  la  Hi- 

laria, porque  esa  los  conoce  á  toos. 

Alc.  Verdd  es;  Hilaria  y  el  tío  Moran,  que  fué 

el  que  dejó  salir  dei  Ayuntamiento  á  los  es- 
cribientes. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  el  JUEZ  y  el  SECRETARIO 

Juez  Buenas  tardes.  ¡Hombre,  que  está  aquí  Pe- 

pico!  ¿Cómo  estás?  ¿Cuándo  has  venío? 

Pepe  Hace  un  momento. 

Juez  Hola,  don  Salustio.  Pronto  ha  dao  usted  la 

vuelta.  Señor  alcalde ,  ¿qué  ocurre? 

Alc.  Ya   lo  sabrá  usté;   aquí  tié  usté  una  lista 

de  endeviduos  de  este  pueblo  pa  que  averigüe 
quiénes  fueron  los  que  pincharon  al  becerro. 

Juez  Pero,  señor  Alcalde... 

Alc.  Na,  hombre,  na;  pa  eso  es  usted  Juez  mune- 

cipal.  Hay  que  averiguarlo. 

Juez  ¿Se  trata  de  averiguar,  únicamente?... 

Alc  Sí,  hombre,  sí,  todo;  y  como  yo  sé  que  usté 

se  pinta  solo  pa  estas  cosas,  y  que  con  usté 
no  hay  ná  secreto,  le  encargo  de  ello. 

Maes.  (Estos  van  á  hacer  algún  estrago.) 

Juez  Bueno;  pues  ustedes  no  digan  á  nadie  ni 

media  palabra  de  lo  que  el  Secretario,  el  Al- 
guacil y  yo  vamos  á  revolver  por  el  pueblo, 
y  si  quiere  tomar  noticias  del  asunto,  en  la 
taberna  de  Salinas  estaremos  comiendo  á  las 
siete  ó  las  ocho. 
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Alc.  Ya  puén  ustés  menear  los  pies. 

Juez  Descuide  usted,  señor  Alcalde. 

Alc.  Como  haga  usted  las  cosas  bien,  encargo  un 

bastón  con  puño  de  oro,  á  Madriz,  pa  usted. 

Juez  Gracias  anticipadas.  Hasta  la  noche.  Repito 

que  hay  que  guardar  el  mayor  secreto  en 
estas  cosas.  Ya  sabe  usted,  sitio  fijo,  en  casa 

de  Salinas  á  Comer.  (Mutis,  detrás  del  Juez  salen 
en  fila  el  Secretario  y  el  Alguacil.) 

Con.  Bueno.  Pues  ustés  me  avisarán  con  lo  que 

haiga.  (Mutis.) 

ESCENA  X 

DICHOS,    menos   el   JUEZ,    SECRETARIO,    ALGUACIL 
y    CONTRATISTA 

Maes.  Señor  Alcalde,  ¿me  permite  usted  dos  pa- 

labras? 

Alc.  Las  que  usté  quiera,  don  Salustio. 

Maes.  Pues  bien.  Les  recomiendo  la  mayor  pru- 

dencia en  este  asunto,  no  vayan  á  pagar  jus- 
tos por  pecadores.  Yo  soy  muy  liberal,  y  en 
resumen,  si  el  país,  es  decir,  el  pueblo,  fuese 
atropellado,  yo  me  pondría  siempre  de  par- 
te de  la  justicia,  aunque  por  no  convenir  á 
todos  me  llamasen  insensato. 

Alc.  Bueno.  Eso  es  porque  usted  representa... 

Pepe  Las  letras,  el  saber,  la  inteligencia;  todo,  pa- 

dre, todo,  y  don  Salustio  no  puede  abjurar 
su  modo  de  ser,  aunque  alguno  se  crea  per- 
judicado. 

Alc  Esta  noche  sabremos  qué  ha  hecho  el  Juez, 

y  mañana  cito  en  la  sala  de  sesiones  del 
Ayuntamiento  á  todo  el  pueblo  pa  averiguar 
la  verdad,  como  hacen  en  la  Audencia.  Por- 
que, créame  usted,  don  Salustio,  no  es  la 
cuestión  de  la  piel  ni  de  los  dos  ríales,  es 
cuestión  de  que  no  quiero  hacer  primaveras. 

Maes.  Bien,  pues  hasta  luego. 

Alc  Yo  también  me  voy  con  usté,  pa  avisar  á 

los  concejales. 
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Pepe  Mire  usted,  padre;  yo  he  venido  al  pueblo 

para  descansar  de  las  fatigas  de  mis  estudios 
y  no  quiero  meterme  en  nada.  Allá  se  las 
arreglen  ustedes. 

Alc.  Bueno,  quédate,  descansa  y  cuéntale  á  tu 

madre  cosas  de  Madriz,  que  ya  sabes  que  se 
le  cae  la  baba  oyéndote. 

Pepe  Así  lo  haré.  Hasta  luego,  don  Salustio. 

MAES.  AdiÓS,    doctor.    (Mutis  el   Alcalde  y  don  Salustio.) 

ESCENA  XI 

PEPE,  solo. 

Tan  pronto  como  me  quite  el  polvo  del  ca- 
mino, voy  á  ver  á  mi  pequeña.  La  mucha- 
cha mejor  acomodada  de  Fuenterreal;  y 
mientras  mi  padre  y  compañía  dan  vueltas 
por  ahí  en  pos  de  averiguaciones,  yo  reuni- 
ré á  los  mozos  del  pueblo,  y  esta  noche  doy 
serenata  á  mi  novia.  (Mutis.) 

MUTACIÓN 

CUADRO  SEGUNDO 


Plaza  pública.— Izquierda,  último  término,  edificio  consistorial  con 
escaleras  de  piedra.  Desde  el  primer  escalón  hasta  perderse  en  las 
cajas  de  la  derecha  una  fila  de  muchachos  y  mozos  del  pueblo 
sentados,  algunos  de  ellos  dormidos.— Izquierda,  primer  térmi- 
no, una  casa  con  ventana  practicable.— Es  de  noche.— La  plaza  es- 
tará alumbrada  por  una  hermosa  luna.— Después  de  la  mutación 
empieza  á  oirse  á  lo  lejos  una  rondalla,  con  bandurrias  y  guita- 
rras, que  ee  oirá  cada  vez  más  cerca,  hasta  que  entra  en  escena 
por  la  lateral  derecha,  segundo  término. 

ESCENA  PRIMERA 

RONDALLA 

Música 

No  salgas  á  la  ventana 
que  te  puede  ver  el  juez, 
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y  está  la  cosa  revuelta 
con  aquello  de  la  piel. 
A  la  jota,  jota, 
yo  de  tu  amor  dudo, 
que  ahora  las  mujeres 
todas  mienten  mucho. 
A  la  jota,  jota, 
no  te  creo,  no, 
que  para  mentiras 
no  sirve  Aragón. 
Ya  sé  que  de  tu  cariño 
cárcel  es  tu  corazón, 
pero  como  abres  los  ojos 
se  escapa  de  la  prisión. 
A  la  jota,  jota,  etc. 


ESCENA  II 

PEPE,   CARMELA   y   el    CORO 

Hablado 


Car.  (saliendo  á  la  ventana.)  Muy  bien,  muchachos, 

muy  bien.  Entrad  todos,  para  que  mojéis  la 
garganta. 

Uno  ¡Viva  el  hijo  del  señor  Alcalde! 

ToDOS  ¡Viva!  (Mutis  del  coro  por  la  segunda  caja  izquierda.) 


ESCENA  III 

PEPE    y    CARMELA 

Car.  ¿Y  en  qué  ha  quedado  la  cuestión  de  la  piel 

con  tu  padre? 

Pepe  Bueno,  pues,  después  de  lo  que  te  referí,  el 

Juez  hadado  cincuenta  mil  vueltas  por  todo 
el  pueblo  y  ha  tomado  infinidad  de  decla- 
raciones. 

Car.  De  modo  que  tu  padre  no  quiere  ceder. 

Pepe  ¡Cá!  primero  lo  matan,  y  ha  organizado  una 

sesión  para  mañana  en  el  Ayuntamiento. 
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Car.  Es  decir,  que  tu  padre  quiere  hacer  pagar  á 

todos  los  que  pincharon  al  becerro. 

Pepe  Sí;  pero  vete  á  averiguar  la  verdad,  y  como 

prueba  del  interés  que  ha  despertado  la  se- 
sión anunciada,  mira,  mira  los  que  están  to- 
mando vez  para  poder  presenciar  el  juicio. 

Car.  Es  verdad;  no  me  había  fijado. 

Pepe  A  estas  horas  no  se  habla  de  otra  cosa  en  el 

pueblo. 


ESGENA  IV 

Los  mozos  atraviesan  la  escena  y  desaparecen  por  el  foro  derecha 
tocando  un  paso  doble,  que  dejará  de  oírse  poco  á  poco.— Después 
salen  por  la  derecha,  primer  término,  Juez,  después  el  Secretario 
y  el  Alguacil,  todos  con  grandes  rollos  de  papel  debajo  del  brazo. 
—Pepe  y  Carmela  hablan  en  voz  baja  en  la  ventata. 

El  JUEZ,   seguido  del   SECRETARIO   y  el  ALGUACIL 

Música 

Juez  Yo  soy  un  hombre  intrépido 

más  listo  que  un  relámpago, 
por  eso  no  hay  incógnito 
que  se  me  escape  á  mí. 
Soy  la  corriente  eléctrica 
que  va  en  pos  del  escándalo, 
y  nada  hay  que  mi  táctica 
no  llegue  á  descubrir. 


De  las  versiones  múltiples 
que  el  pueblo  viene  dándome, 
en  mil  folios  explícitos 
la  historia  tengo  ya 
de  cosas  maquiavélicas 
que  van  desencubriéndose, 
y  hasta  lo  más  recóndito 
averiguado  está. 
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De  puerta  en  puerta 
voy  sin  descanso, 
corro,  discurro, 
voy,  entro,  salgo, 
y  por  si  alguno 
sigue  mis  pasos, 
de  un  lado  á  otro, 
de  arriba  á  abajo, 
tengo  mis  planes 
tan  estudiados, 
que  á  los  espías 
doy  esquinazo. 

Todo  lo  miro 
paso  por  paso, 
y  como  el  caso 
es  de  interés, 
todo  lo  vemos, 
escudriñamos 
y  averiguamos 
entre  los  tres. 

Vamos  deprisa, 
seguid,  seguid; 
por  la  izquierda, 
no,  por  aquí; 
que  viene  eente, 
pues  por  aílá; 
vamos,  deprisa, 
corred,  volad.  (Mutis.) 

(Sale  precipitament^el  Maestro  con  los  chicos. ) 

Maes.  Vamos,  que  escapan; 

van  por  allá, 

no  metáis  ruido 

que  se  nos  van. 
*  Deprisa,  niños, 

no  descansar, 

tenemos  mucho 

que  averiguar. 

(Salen  corrieüdo  por  la  misma  caja  que  el  Juez  y  los 
demás.) 
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CUADRO  TERCERO 


Decoración  corta.  La  antesala  ó  portal  de  la  sala  de  sesiones  en  el 
Ayuntamiento.  Puerta  al  foro,  con  cortina.— Es  de  día. 


ESCENA    PRIMERA 

MORAN,  que  sale  por  el  foro  con  un  manojo  de  llaves  en  la  mano.. 

Ya  lo  tengo  todo  dispuesto.  Me  paece  á  raí. 
que  el  Alcalde  va  á  sacar  lo  que  el  negro  del 

Sermón.    (Asomándose  á  la  lateral   derecha.)    ¡Re- 

contra,  cómo  está  la  plaza  de  gente!  (se  oyen 
golpes  á  la  puerta.)  Ya  está'  ahí  el  señor  Alcal- 
de con  los  Concejales;  madrugones  han  sido. 

(Mutis  izquierda.) 

ESCENA  II 

DICHO,  el  ALCALDE,  TENIENTE  ALCALDE,  ALGUACIL,  CONCE- 
JAL. Detrás  dos  baturros  con  unas  parihuelas  con  enormes  fajo& 
de  papel. 

Alc  Buenos  días,  tío  Moran. 

Mor.  Buenos,  señor  Alcalde,  y  la  compañía. 

Alc.  ¿Está  too  arreglao? 

Mor.  Sí,  señor;  diga  usted,  señor  Alcalde,  ¿qué 

papeles  son  esos? 

Alc.  ¡Otra!  Pues  las  declaraciones  escritas  de  too 

el  pueblo;  pero  á  mí  no  hay  quien  me  lo 
quite  de  la  cabeza...  con  tanto  papelote  nos 
vamos  á  armar  un  lío. 

T.  Alc  ¡Si  paece  imposible  que  hayan  podido  escri- 
bir tanto! 

Alc.  Es  que  son  tres  á  hacer  letras. 

Alg.  Ya  ve  usted,  sólo  en  casa  del  tío  Salinas  ha- 

bernos gastao  dos  botellas  de  tinta. 

Con.  No  me  extraña;  con  lo  que  ha  dicho  la  Hi- 

laria hay  pa  escribir  un  rato. 

Alc  Voy  á  vestirme  pa  ir  á  la  sala  de  sesiones 
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antes  de  que  empiece  el  jaleo.  (Mutis  todos,  Mo- 
ran por  el  foro.— Los  baturros  que  han  entrado  al 
principio  de  la  escena  con  los  papeles,  salen  sin  ellos 
y  hacen  mutis  por  la  lateral  izquierda.) 


ESCENA  111 

DON  SALUSTIO  y  los  CHICOS;  entra  el  Maestro   don  Salustio,  se- 
guido de  los  chicos,  que  vienen  alborotando  siempre,  con  las  plumas 
y  cuartillas  y  rodean  al  Maestro. 


Maes. 

Chico  1.° 

Maes. 

€hico  2.o 

Maes. 

Chico  l.o 


Chico  2.o 

Todos 

Maes. 


Chico  l.o 

Maes. 


Chicos 

Maés. 


¡Chiss!  Gente  menuda.  Orden.  No  olvidéis 
que  os  he  traido  con  permiso  del  Alcalde 
para  tomar  apuntes,  y  con  objeto  de  que  os 
acostumbréis  á  escribir  al  dictado.  Con  que 
así,  mucha  formalidad. 
Diga  usted,  señor  maestro.  ¿Nos  meterán  en 
la  cárcel  si  contamos  lo  que  hayamos  visto? 
Creo  que  no.  Por  eso  os  recomiendo  la  pru- 
dencia. No  siempre  puede  decirse  la  verdad. 
¿Y  no  podemos  tirarle  chinitas  al  Alcalde? 
Nunca,  porque  os  denunciarán...  á  vuestros 
padres. 

Mire  usted,  don  Salustio.  Ayer,  por  decir 
que  había  visto  al  Juez  del  brazo  de  la  Hila- 
ria, no  me  dejaron  salir  á  la  calle. 
Ni  á  mí. 

Ni  á  mí,  ni  á  mí. 

Orden.  No  seáis  insensatos,  como  os  llaman 
los  de  la  otra  escuela.  Calma  y  mala  inten- 
ción. Yo  he  conseguido  que  os  coloquen  en 
la  sala  una  mesa  de  la  escuela.  Ese  será 
vuestro  sitio.  Vosotros  no  tenéis  que  hacer 
mas  que  tres  cosas.  Oir,  ver  y... 
Sí,  y  callar. 

No,  y  tomar  apuntes.  Luego...  nos  despacha- 
remos á  nuestro  gusto.  Y  ahora,  con  mucho 
orden  á  la  sala. 
¡A  la  sala!  ¡A  la  sala!... 
¡ ¡Chiss! !  Orden.  Demostrad  en  todas  partes 
la  ilustración  periódica  que  estáis  recibien- 
do. (Mutistodos  por  el  foro.) 
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Música 

CORO   DE   TESTIGOS 

A.  media  voz 

Nos  llaman — á  todos 
por  orden  de  nuestro  Alcalde 
para  que — digamos 
mil  cosas  que  son  muy  graves. 
Ayer  al  tomarnos  declaración 
digimos  horrores  á  disccreción; 
pero  hoy,  si  preguntan  que  así  lo  harán, 
lo  que  es  por  nosotros...  nada  sabrán. 

Que  es  fácil  haya 
complicaciones 
si  damos  ciertas 
declaraciones. 
Mucho  cuidado 
con  afirmar, 
porque  nos  puede 
luego  pesar. 

(Los  de  la  derecha  á  los  de  la  izquierda.) 

Fuerte 

¿Vosotros  no  visteis  con  detención 
pincharle  al  becerro  sin  compasión? 

(Los  de  la  izquierda  á  los  de  la  derecha.) 

Nosotros  no  vimos  con  el  tropel 
si  fué  Lucio,  Paco,  Luis  ó  Manuel. 

A.  niedia  voz 

Y  aunque  pretendan  saber  la  verdad* 
después  de  tanto  llenar  papel, 
todo  el  misterio  lo  envolverá, 
como  el  becerro  no  diga  quién  fué, 
que  no  lo  dirá. 

Recitado 

Uno  Yo  no  sé  nada. 

Otro  Yo  no  vi  á  nadie. 
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Otro  ¿Tiene  ahujeros? 

Otro  No  vi  pincharle. 

(Cuatro  compases  de  espera,  durante  los  cuales  los  tes- 
tigos dan  una  vuelta  en  cuatro  pasos,  como  temiendo 
ser  oidos.) 

Todos— Pianíssimo 

Sólo  la  Hilaria, 
que  es  quien  lo  sabe, 
va  á  armar  un  cisco 
como  declare. 
Pero  creemos 
que  no  hablará, 
porque  si  canta... 
¡Ah!...  ¡Chiss!...  ¡Ah!... 
Vaya  un  jaleo  que  se  vá  á  amiar, 

(Haciendo  mutis  y  al  público.) 

Usted  lo  verá 
¡Chiss!... 
Lo  verá. 

MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 


DECORACIÓN    Y  ACCESORIOS 


Concha 


D— Decoración  corta  del  cuadro  3.° 

P—  Puerta  por  donde  entran  los  de- 
teníaos. 

P' — Puerta  por  donde  salen. 

P" — ídem  del  Alcalde  y  demás 
gente  del  Municipio. 

B — Bancos. 

K —Banco  de  los  detenidos. 


fl — Banco  y  mesa  de  los  niños. 
M— Sitio  del  Maestro. 
S — Plataforma  con  mesa  larga. 
0— Sillas. 

E — Escalerillas  de  la  plataforma. 
A — Sitio  que  ocupan  las  gentes  del 
pueblo. 
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ESCENA  PRIMERA 

El  tío  MORAN,  que  aparece  en  medio  de  la  sala.  Colocados  en  los 
bancos  principales,  además  de  los  niños,  el  Maestro;  algunas  seño- 
ras ridiculas,  en  los  de  preferencia.  Este  cuadro  necesita  mucha  ani- 
mación para  conseguir  el  efecto  teatral.— Encima  de  la  mesa  del  Al- 
calde, papeles,  recado  de  escribir,  campanilla,  un  estoque  y  una 
manga  de  chaqueta,  gris  pálido 

Mor.  Ahora  sí  que  se  vá  á  armar  la  gorda.  Voy  á 

abrir  la  puerta  al  pueblo,  po-xque  el  juicio 

Vá  á  empezar.  (Se  dirige  á  la  lateral  derecha  primer 
término,  abre  y  entran  atropelladamente  las  gentes 
del  pueblo,  que  quedan  colocadas,  ocupando  todos  los 
puestos  vacantes,  y  muchos  en  pié,  pero  bien  distri- 
buidos.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  SEÑORAS  1.a  y  2.a,  MOZOS  1°,  2..°  y  3.°,  CHICOS  1.°  y  2,°, 
El  MAESTRO  y  GENTE    DEL  PUEBLO 

Sen.  1.a      (a  la  2.a)  ¿Ha  visto  usted  que  ridicula  viene 

la  boticaria? 
Sen.  2.a      ¡Ya,  ya!  Parece  una  señora  hecha  de  pronto. 
Sen.  1.a      Pero  qué  mal 'gusto  tienen  algunas  gentes. 
Sen.  2.a      Calle  usted  por  Dios. 
Mozo  l.o     ¡Beniíooo!...  (A  otro  que  está  en  los  bancos  del  otro 

lado.) 

Mozo  2.o  jHey!... 

Nozo  l.o  ¿No  tan  tomao  declaración? 

Mozo  2.o  ¿A  mí,  por  qué? 

Mozo  l.o  Como  tú  andas  siempre  entre  cuernos. 

Mozo  2.o  Y  que  tien  que  ver  los  bueyes  con  el  becerro. 

Mozo  l.o  ¡Otra!...  De  la  familia  son. 

Mozo  3.o  ¿Pero  se  encomencipia  ú  qué? 

Mozo  l.o  Oye,  Fanegas,  traite  el  tambor  pá  entrete- 
nernos. 

Mozo  2.o  ¿Has  visto  al  Munecipio  cómo  viene? 

Mobo  3.o  No; 

Mozo  2.o  Si  han  venio  toos  de  canariera. 
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Mozo  3.o  ¡Ah!  sí,  y  que  la  del  señor  Alcalde,  paice  un 
cesto,  sin  desagravia?"  á  naide. 

Sen.  1.a  (a  la  2.a)  Eso  de  cesto  es  alguna  ilusión  per- 
sonal. 

Sen.  2.a  No  haga  usted  caso.  Hágase  usted  la  desen- 
tendida. 

Sen.    1.a     ¡Qué  calor!... 

Mozo  l.o    ¿Pero  hasta  cuándo  vamos  á  estar  aquí? 

Todos.        ¡Que  se  empiece!  ¡Que  se  empiece! 


ESCENA  III 

DICHOS,  el  ALCALDE,  TENIENTE  ALCALDE  y  CONCEJAL  (Al  en- 
trar el  Municipio,  todos  imponen  silencio 


ALC.  (Se  levanta  y  agita  la  campanilla.)  Se  abre  la  SÍSÍÓU. 

El  ojeto  de  ella  es...  pá  averiguar  la  verdad 
con  respeto  de  un  becerro.  Se  nesecitan  luces. 

Mor.  Señor  Alcalde,  ahí  tengo  yo  el  farolillo  de 

aceite. 

Alc.  Calla,  bruto.  Sí,  es  una  figura...  algebraica. 

La  mentira  es  hija  de  la  oscuridá.  La  oscuri- 
dá  conduce  al  preci...  preci... 

Con.  -  Picio. 

Alc.  Bueno,  pues  conduce  á...  eso.  Y  por  esta  ra- 

zón la  justicia  anda  á  calabazazos  con  el 
preci...  con  eso  que  he  dicho  antes.  Ya  lo 
sabéis.  He  dicho,  yo:  el  Alcalde,  (se  sienta.) 

Todos         ¡Bravo...  bravo...  bien!... 

ALC.  ¡Silencio!  (Levantándose.) 

Chico  l.o    Don  Salustio,  ¿se  apunta  eso?... 

Maes.  Sí.  Ya  lo  arreglaremos. 

Alc  Señor  Teniente  Alcalde,  lea  usted  las  averi- 

guaciones averiguadas.  (El  Teniente  Alcalde  se 
levanta  y  ley.) 

T.  Alc  «El  día  6  del  corriente  mes  se  lidió  un  bece- 
rro vivo.  Se  trata  de  averiguar  quiénes  han 
sido  los  autores  de  los  pinchazos...» 

Con.  Con  premiso,  señor  Alcalde. 

Alc  Hable  usté. 

Con.  Digo,  que  como  la  letura  de  eso  es  muy  lar- 


EL  JUICIO   DE   FUENTERREAL  27 

ga  y  á  más  nos  la  sabemos  tóos,  más  vale 
pasar  al  examen  de  los  deteníos. 

T.  Alc.       Por  mí,  comente. 

Mozo  l.o  Señor  Alcalde..  ¿Van  ustedes  á  empezar  á 
suprimir  ya,  como  otras  veces?... 

Alc.  Esa  es  una  salida  de  tono. 

Mozo  l.o    Bueno. 

Alc  ¡Silencio!  A  ver,  tío  Moran,  que  vayan  en- 

trando los  deteníos. 

Maes.  ¿Se  me  permite  hacer  una  objeción  superfi- 

cial? 

Alc.  Aquí  no  se  permiten  hacer  esas  cosas. 

Todos         ¡Que  hable!  ¡Que  hable!  (Todos  se  levantan.  El 

Alcalde  hace  lo  propio  y  agita  la  campanilla.   Confu- 
sión.) 
ALC.  ¡Silencio!...  (Con  voz  enérgica.) 

Maes.  Protesto  y  me  siento,  (lo  hace.) 

Alc.  Tío  Moran,  que  entre  el  primer  detento.  (Mo- 

ran va  al  foro,  abre  la  puerta   y   sale  el  Testigo  1.°) 


ESCENA  IV 

DICHOS   y   TESTIGO    1.° 

Alc.  Vas  á  icir  too  lo  que  sepas. 

Tes.  l.o  Sí,  señor;  pregunte  usted. 

Alc.  ¿Quién  pinchó  al  becerro? 

Tes.  l.o  No  lo  sé. 

Alc.  Pero  no  ta  cuerdas  de  las  señas  de  alguno. 

Tes.  I.0  ¡Otra!  Eso  sí.  Sobre  too  macuerdo  de  uno  que 

anduvo  toa  la  tarde  detrás  del  bicho. 

Alc  ¿Qué  señas  tiene? 

Tes.  l.o  ¿El  bicho? 

Alc  El  que  anduvo  detrás. 

Tes.  l.o  Pues  llevaba...  una  gorra  sin  visera  y  una 

blusa. 

Alc  ¿Y  qué  más? 

Tes.  l.o  Llevaba.-.,  un  pantalón  ceñío  y  lorceguines... 

Alc  Sigue. 

Tes.  l.o  Y  un  garrote  con  ñúos,  en  la  mano. 

Maes.  Señor  Alcalde,  las  señas  que  da  el  testigo 

l  coinciden  con  la  sota  de  bastos. 
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Alc.  Cállese  usted.  Eso  es  una  salida  de  tono. 

(Rumores    grandes  en  el  público  de  los  bancos.)  ¡Si- 
lencio! 

Maes.  Muchachos,  apuntad  el  incidente. 

Alc.  ¿Sabes  tú  si  la  Hilaria  andaba  por  allí  cerca? 

Tes.  l.o  ,     Sí,  señor;  porque  la  vi  mondando  melocoto- 
nes con  una  navaja. 
Alc  Bueno.  Te  pues  sentar.  Otro  endeviduo. 

(El  Testigo  1.°  se   sienta  en  un  extremo  del  banco. 
Moran  hace  el  mismo  juego  de  antes.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y   TESTIGO   2.° 

Alc.  ¿Qué  eres  tú? 

Tes.  2.o  Comerciante  de  telas,  chocolates  y  otras  le- 
gumbres. 

Alc  ¿Quién  fué  el  que  pinchó  al  becerro? 

Tes.  2.o       Yo  no  vi  á  naide,  señor  Alcalde. 

Alc  ¿No  saliste  tú  al  reondel  á  torear  al  bicho  y 

te  dejaste  en  un  cuerno  media  chaqueta? 

Tes.  2.o       No,  señor. 

UNO  (Levantándose  y  subiendo   encima  del  banco  en  que 

estaba  sentado.)  Pido  un  careo  entre  la  manga 
de  la  chaqueta  y  ese  detenío. 

Alc  (Levantándose.)  Esa  es  una  salida  de  tono. 

Sen.  1.a  (|Qué  no  será  salida  de  tono  para  el  Al- 
calde!) 

Alc  A  ver...  otro... 

ESCENA  VI 

Al  entrar  el  tio  RaMÓN  QUIMERAS  con  BABIECA,  se  levantan  to- 
dos para  verles  mejor.  Confusión.  El  Alcalde  agita  la  campanilla  con 
violencia  y  se   le  rompe.    Después  da  con  una  vara    sobre  la  mesa. 

Alc  Vamos  á  ver.  Vosotros  dos  tenéis  que  decla- 

rar lo  más  importante.  Tú,  Quimeras,  has 
dicho  en  la  declaración  que  Babieca  salió 
del  Ayuntamiento  á  pesar  de  estar  castigado 
por  aquello  de  la...  manta. 
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Quim.  Sí,  señor.  Yo  lo  vi. 

Bab.  Falso,  señor  Alcalde,  eso  es  falso.  Ya  sabe 

usted  que  el  tío  Quimeras  está  siempre...  (se- 
ñal de  beber.) 

Quim.  Sí;  pero  así  y  todo  no  se  pierde  el  conoci- 

miento. Además,  otros  te  han  visto  también 
en  la  plaza  el  día  de  la  corría. 

ALC.  ¿Reconoces  tú  este  pincho?  (Cogiendo  el  que  hay 

sobre  la  mesa.) 
TES.  2.°         (Levantándose  del  banco.    El  Testigo  1.°,   que  está  en 

el  extremo  opuesto,  cae.)  Sí,  señor;  ese  es  el  es- 
toque de  Babieca. 

Bab.  Yo  no  he  tenido  nunca  más  que  deseos  de 

tener  uno. 

Alc.  ¿Qué  dices  tú  á  eso? 

Tes.  2.o       Que...  ese  es  el  estoque  que  deseaba  tener. 

Alc.  Bueno,  ¿en  qué  queamos,  Babieca,  estuviste 

en  la  plaza  ó  no?... 

Bab.  No,  señor;  no  salí  del  Ayuntamiento. 

Unos  ¡Sí,  sí! 

OTROS  ¡No,  no!  (Gran  confusión.  Todos  se   levantan   dando 

voces.  El  Alcalde  se  desespera,  y  da  palos  sobre  la 
mesa.) 

Alc.  ¡Orden!...  Que  mando  desalquilar  el  pavi- 

mento. Habla  tú,  Quimeras. 

Quim.  Bueno.  Pues  ese,  (señalando  ai  Testigo  2.0)  que 

perdió  media  chaqueta  en  la  lidia,  estaba 
con  la  Hilaria... 

Alc.  Aguate.  Tú,  (ai  Testigo  2.0)  trae  esa  chaqueta 

que  llevas  al  hombro.  (El  Testigo  2.°  se  la  entre- 
ga.) Vamos  á  ver.   ¿Esta  manga  pertenece  á 

esta  chaqueta?  (Quimeras  examina  ambas  cosas, 
que  son  de  distinto  color,  y  dice.J 

Quim.  Sí,  señor;  son  del  mismo  paño. 

Tes.  2.o  Ese  trapo  no  es  mío.  ¿Pues  no  ve  usted  qu& 
es  de  otro  color?... 

Quim.  No  importa:  aquí  lo  blanco  paece  negro. 

Bab,  ¿No  decía  yo  que  éste  no  sabe  lo  que  se  pes- 

ca? Pus  eso,  el  vino. 

Quim.  ¡Qué  vino  ni  que  ocho  cuartos!  (a  Babieca.) 

Alc  Pero,  ¿os  lo  vais  á  hablar  vosotros  todo?... 

Quim.  Mire  usted,  señor  Alcalde,  éste  y  ese  de  la 

chaqueta  tuvieron  una  cuestión  el  día  del 


30  TEATRO   CÓMICO. — GALERÍA   DRAMÁTICA 

Santo.  Verá  usted.  No  sé  que  pasó,  pero  ello 
es  que  éste  se  fué  derecho  á  Babieca  y  le 
dio  una  trompa. 
Alc.  ¿Cómo  se  la  diste? 

TES.  2.0  Pos...  así.  (El  Testigo  2.°  le  dá  una  bofetada  á  Ba- 
bieca, que  cae  desmayado.  Quimeras  y  el  Testigo  1.° 
lo  cogen  y  lo  sientan  en  el  banco  de  ellos.) 

Alc.  Señor  Escribano,  usted  que  ha  estudiao  me- 

decina,  mire  usted  á  ver  lo  que  le  pasa,  (se 

levanta  el  Escribano,  lo  reconoce  y  luego  vuelve  á  su 
puesto.) 

Esc.  Eso  no  es  nada;  un  desmayo;  sacarle  un 

POCO    á  que  tome  el  aire.   (Al  cogerlo,  Babieca 

abre  los  ojos  y  dice.) 

Bab.  ¿Dónde  me  lleváis? 

Tes.  2.o       Ajuera  pa  que  dé  el  aire,  porque  estás  des- 

mayao. 
Bab.  Pero,  ¿no  veis  que  hablo  con  vosotros? 

Tes.  l.o       Calla,  bruto,  ¿qué  sabes  tú? 
Alc.  Vaya,  sacarle,  sacarle;  si  querrá  saber  ese 

más  que  la  Cencía.  (Sacan  a  Babieca,  que  pro- 
testa.) Y  tú,  otra  vez  no  digas  las  cosas  tan  á 
lo  vivo,  porque  te  pué  costar  caro.  Yo  no  puó 
consentir  aquí  esos  abusos;  ¿qué   dirá  el 

maesto?  ¿qué  dirá  el  pueblo?  (Mutis  del  Testi- 
go 2  °)  A  ver,  que  entren  los  que  han  venio  á 
declarar  del  pueblo  de  al  lao.  (Moran  bace  mutis 

por  el  foro.) 


ESCENA  Vil 

DICHOS,  siete  MOZOS  del  pueblo,  que  entran  atropellándose 
unos  á  otros 

Alc  ¡¡Chis!!...  ¿Qué  es  eso?  Orden.  (Todos  guardan 

silencio  profundo.  El  Alcalde  se  levanta  incomodado-) 

¡Silencio!...  ¿Sabéis,  vosotros  que  estuvisteis 
aquí  cuando  los  toros,  quién  le  hizo  ahujeros 
al  becerro  de  muerte? 

Los  siete    No,  señor;  no,  señor. 

Alc  ¿Sabéis  algo  de?... 

Los  siete    Nada,  nada. 
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Alc. 

los  siete 
Alc. 

los  siete 
Alc. 

los  siete 
Alc. 
Con. 

Alc. 

Un  Mozo 

Alc. 
Un  Mozo 

los  siete 
Alc. 

los  siete 
Alc. 


Alc. 
Con. 
Alc. 


¿Y  quién?... 
Nadie,  nadie... 

¡Dejadme  hdblaisus!  ¿Cuál  de  vosotros?... 
Ninguno,  ninguno. 
Y,  ¿os  marchasteis  después?... 
Todos,  todos. 
¡Silencio! 

Señor  Alcalde,  de  estos  zánganos  no  sacará 
usted  nada  en  limpio. 

¡Sí,  puspa  lo  que  he  sacao  de  los  otros!  Bue- 
no; sus  podéis  marchar. 
Oiga  usted,  señor  Alcalde.  Nos  tendrán  us- 
tedes que  dar  caballerías  pa  volver  al  pueblo. 
¡Quid,  hombre,  guia! 

Pus  estamos  muy  cansaos,  y  además  hemos 
perdió  un  día  de  jornal. 
Sí,  señor;  sí,  señor. 

¡Silencio!  ¿Cuántas  leguas  hay  de  aquí  á 
vuestro  pueblo? 
Siete,  siete. 
¿Cuántos  sois  vosotros? 

(Todos  simulan  contarse  los  unos  á  los  otros,  armando 
un  jaleo  de  números  incomprensible.) 

Chis...  He  dicho  que  silencio. 
Son  siete. 

¿No  sois  siete?  Bueno;  pues,  así  como  os  lo 
habláis  todo  vosotros,  si  son  siete  leguas,  sa- 
lís á  legua  por  cada  par  de  patas.  Largo  de 

aquí.  (Los  siete  Mozos  salen  por  la  lateral  derecha, 
primer  término.) 


ESCENA  VIII       . 

DICHOS  y  el  TÍO  MORAN,  por  la  lateral  derecha,  primer  término 


Mor.  Señor  Alcalde.  Ahí  juera  hay  uno  que  dice 

que  guié  entrar. 

Alc  ¿Pero  te  ha  dicho  quién  es?... 

Mor.  Un  fantasma. 

Alc.  ¿Cómo? 

Mor.  Digo  que  parece  un  fantasma. 

Alc  ¿Trae  mala  cara? 
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Mor.  ¡¡Quiá!  no  señor,  trae  sombrero  de  copa. 

Alc.  Bueno.  Que  entre.  (Mutis  Moran.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  MORAN  y  el  HIPNOTIZADO,  que  entra  conducido  de  la. 
ruano  por  el  tio  Moran.— El  Hipnotizado  viste  traje  negro,  de  levita 
exageradamente  estrecha  y  sombrero  de  copa.  Tiene  muy  pálido  el 
semblante,  y  lleva  en  la  mano  un  maletin,  dentro  del  cual  llevará  lo 
que  en  el  diálogo  se  indica. 

Alc.  ¿Quién  es  usted? 

Hip.  Yo...  un  señor  que  está  en  el  secreto. 

Alc  Aquí  no  hay  nada  secreto. 

Htp.  Entonces    soy  un  señor...  sólo,  con  asisten- 

cia ó  sin  ella. 

Alc  ¿De  dónde  viene  usted? 

Hie.  De  Valladolid. 

Alc  ¡Ah!  ¿De  modo  que  usted  es? 

Hip.  Sí,  señor.  El  mismo. 

Alc.  ¿Sabrá  usted  porqué  ha  sido  llamado?... 

Hip.  No,  pero  lo  presumo.  Será  por  lo  de... 

Alc.  Sí,  sí.  Por  haber  estado  aquí  el  día  de  la 

fiesta.  ¿Qué  estado  es  el  de  usted? 

Hip.  El  de  reposo.  Me  dormí  el  lunes  en  Vallado- 

lid  y  aún  no  he  despertado. 

Alc  ¿Cómo  es  eso? 

Hip.  Pues...  ¡Velayl...  Por  el  hipnotismo. 

Alc  ¿Hinotig?...  qué?  No  entiendo  yo  eso. 

Hip.  No,  si  eso  no  lo  entiende  nadie,  pero  está  de 

moda. 

Alc  Bueno.  Adelante. 

Hip.  Pues  verá  vsted.  Yo  lo  sé  todo,  y  como  ha 

llegado  el  momento,  voy  á  cantar  claro. 

Alc  No,  no  cante  usted,  que  aquí  no  queremos 

músicas. 

Hip.  Es  que... 

Alc  Nada.  Si  tenemos  demasiada  música. 

Hip.  Bien,  pero  esa  de  ustedes,  es  música  celestial 

y  yo... 

Alc  Calle  usted. 
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HlP.  Bueno.    ¡Ruede  la  bola!...   (Con  entonación    dra- 

mática.) 

Alc.  ¿Qué  es  eso  de  bola?...  Aquí  no  ha  mentido 

nadie.  (Grandes  rumores  en  los  bancos.)    Silencio. 

¿Qué  cofrecico  es  ese?... 
Hip.  ¡¡¡Ahü!  Este  cofrecito...  ¡¡¡Oh!!!  Si  usted  su- 

piera... ¡¡¡Uf !!!...  (La  gente  de  los  bancos  repite  las 
exclamaciones.) 

Alc.  *  Paece  usted  una  comedia  de  magia.  Too  le 
güelven  extrañezas. 

Hip.  Bien;  pues  en  este  cofrecito  llevo  objetos  pre- 

ciosos para  mi  gabinete  enciclopédico  ori- 
ginal. 

Alc  Tampoco  eso  lo  entiendo.  Este  hombre  es 

una    charada  de  almenaque.   ¡A  ver!  Venga 

aquí  ese  chisme.  (El  hipnotizado  presenta  el  bauli- 
to.    Moran  lo  coge  y  lo  coloca  encima  de  la  mesa.    El 

Alcaide  se  levanta.)  Diga  usted,  güen  hombre. 

¡Se  dispara  esto? 
Hip.  No,  señor. 

Mor.  Señor  Alcalde,  pué  que  eso  esté  también 

desistonizado  COmO  el  Señor.  (Señalando  al  Hip- 
notizado.) 

Alc  Calla,  bruto.  Tú  no  entiendes  de  eso. 

Mor.  ¡Adiós,  Bethoven! 

ALC  Ya  está  abierto.  (Revuelve  en  el  cofre  y  va  sacan- 

do objetos  que  los  deja  otra  vez  en  su  sitio.)  ¿Qué 
estambres  SOll  estos?  (Sacando  unos  ovillos  de  co- 
lores.) 

Hip.  Ovillitos  de  sorpresa.  Parece  que  por  dentro 

no  tienen  nada..,  y  es  verdad. 

Alc  Pues  no  veo  la  sorpresa. 

Hip.  Sí,  señor.  La  sorpresa  es  para  el  que  crea  en- 

contrar algo. 

Alc  ■  Me  ha  convencido  usted,  (pausa.)  ¿Qué  con- 
tiene este  libro  rojo?  (Sacando  uno  muy  encar- 
nado.) 

Hip.  Arias  de  La  Favorita. 

Alc  Un  chaleco,  (sacándolo.) 

Hip.  Sí.  Ese  lo  guardo  por  la  circunstancia  de 

que  nunca  tuvo  dueño. 
Alc  ¿Y  cómo  pué  ser  eso?... 

Hip,  Pues...  ¡velay! 
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Alc  ¿Y  este  par  de  pendientes?... 

Hip.  Pertenecieron  á  una  muchacha  que  todo  lo 

contaba. 

Alc .  ¿La  pareja?. . . 

Hip.  Sí,  los  dos  pendientes. 

Maes.  (Levantándose.)  ¿Pero  á  qué  viene  este  recono- 

cimiento? 

ALC.  A  eso.  Cállese  USté.  (Cierra  el  maletín  con  enfado.) 

Maes.  Enterados,  (se  sienta.) 

Alc  Aquí  no  pué  uno  hacer  na  á  su  gusto.  Ahí 

tié  USté  el  CofreClCO.  (Moran  lo  toma  de  la  mesa  y 
se  lo  entrega  al  Hipnotizado.)   Pei'O,  vamos  á  ver. 

¿Usté  no  ha  dicho  antes  que  estaba...  dor- 
mido? 

Hip.  Sí,  señor,  y  lo  estoy. 

Alc  Entonces/  ¿cómo?... 

Hip.  Pues...  ¡velay! 

Alc  Vaya,  vaya...  Márchese  usté.  (Este  tío  es  un 

guasón.) 

HlP.  Señores...    (inclinándose   automáticamente.)   muy 

buenas  tardes.  (Da  media  vuelta.  Moran  lo  coge  de 
la  mano,  y  después  de  conducirlo  hasta  la  puerta  por 
donde  entró,  vuelve.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  menos  los  siete  MO"20S 

Alc  •  Tío  Moran,  diga  usted  á  la  Hilaria  que 
venga. 

Mor.  ¡Otra!  ¡Pero  no  sabe  usted  que  está  mala! 

Alc  ¿Qué  tiene? 

Mor.  No  sé;  ella  toma  pa  curarse  chocolate  y  chu- 

letas, porque  ice  que  no  pué  comer  otra  cosa. 

Alc  Bueno;  se  le  dispensa  su  ausencia  en  consi- 

deración á  que  es  una  señora;  vete  á  pre- 
guntarle si  ella  sabe... 

MoR.  Sí,  SÍ,  ya  Sé;  lo  de  todos.   (Sale  por  la  lateral  de- 

recha y  en  seguida  vuelve  á  entrar.) 

Alc  Señor  Escribano,  lea  usted  la  lista,  á  ver 

quién  falta,  y  al  que  falte,  multa. 
T.  Alc        «Lucio  Terrones.» 
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Alc.  Ese  no  está.  Multa. 

T.  Alc.        «Inacio  Pérez.»  (pausa.) 

Alc.  Multa. 

T.  Alc.        «Ventura  Cienfuegos.» 

Una  voz      ¡Si  ese  se  ha  muerto! 

Alc.  Bueno;  pues  que  hubiá  avisao.  Multa. 

Mor.  (Entrando.)  Señor  Alcalde,  dice  la  Hilaria  que 

ya  le  dijo  al  Juez  too  lo  que  sabía. 

Alc.  Dile  que  si  vio  á  Babieca,  que  de  eso  no  ha 

dicho  na. 

Mor.  Bueno.  ¡Ah!  y  dice  la  Hilaria,  que  se  refrata 

de  lo  dicho. 

Alc.  ¡Y  van  tres!... 

Mor.  ¿Y  qué  quié  usted  que  yo  le  haga?...  (Mutis.) 

Alc.  Oiga  usted,  señor  Escribano;  ¿está  en  la  lista 

don  Miguel?... 

T.  Alc.        Sí,  señor. 

Alc.  Que  se  presente. 

T.  Alc.        Ha  declarado  por  escrito. 

Alc.  Bueno. 

Mor.  (Entrando)  ¡Señor  Alcalde!  que  dice  la  Hila- 

ria que  la  mita  de  la  primera  declaración  es 
mentira,  y  que  de  la  tercera  se  saque  la 
cuarta  parte  pa  unirla  al  final  de  la  segunda, 
pa  que  la  quinta... 

Alc.  Dila  que  no  nos  maree  más,  que  nos  vá  á 

volver  locos. 

Mor.  Bueno.  (Mutis.) 

Maes.  Señor  Alcalde :  esto  no  es  juicio  ni  es  nada. 

Alc  ¡Otra!...  Demasiado  lo  veo  yo;  pero  algo  he  de 

hacer  por  saber  lo  de  los  ahujeros  de  la 
piel. 

Mor.  (Entrando.)  Miusté,  ahora  dice  que  ella  no  sabe 

na  ni  vio  na;  que  fué  á  la  plaza  con  dolores... 
de  muelas,  y  no  se  fijó  en  nada.  Pero  que 
vá  icir  quiénes  fueron  los  que  pincharon  al 
becerro  pa  que  no  lo  paguen  los  inocentes. 

(Fuertes  rumores.) 

T.  Alc        Señor  Alcalde :  procure  usted  que  acabe  esto 

pronto,  porque  no  se  vé  á  escribir. 
Alc  Ya  encenderemos  luz.  Moran... 

Mor.  Mande  usted. 

Alc  Vuelve  otra  vez  á  casa  de  la  Hilaria  y  dile 
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que  te  dé  un  paquete  de  velas ,  que  son  pa 
nosotros. 

Mor.  Bueno. 

Alc.  Oye. 

Mor.  Diga  usted. 

Alc.  Que  no  sean  de  sebo,  porque  esas  no  alum- 

bran. 

Mor.  Voy  corriendo.  (Mutis.) 

Maes.  Señor  Alcalde,  un  momento.  Esto  parece 

una  broma;  aquí  entran  y  salen  los  testigos, 
y  hacen  y  dicen  lo  que  quieren.  Unos  decla- 
ran por  escrito,  otros  no  vienen ;  y,  la  ver- 
dad ,  como  todo  se  vá  amontonando  de  cual- 
quier modo,  parece  que  en  vez  de  reunir 
datos  se  están...  descargando  ladrillos. 

Alc.  ¿Y  qué  guié  usted  decir  con  eso? 

Maes.  Nada;  que  una.  cosa  es  ir  á  Valladolid   y 

otra  hablar  con  el  ordinario. 

Mor.  (Entrando.)  Pus  mi  ha  dicho  la  Hilaria  que  no 

tié  velas  en  casa.  Que  dentro  de  unos  cuan- 
tos días  tendrá  luminarias  que  dar  á  us- 
tedes. 

Alc.  ¿De  moo  que  nos  queamos  á  escaras? 

Mor.  Así  paece. 

Conc.  Pues  entonces  suspenda  usted  la  sesión. 

Ai,c.  Señores:  (Rumores  en  los  bancos.)  Silencio,  que 

voy  á  hablar.  Como  no  podemos  saber  una 
palabra  de  verdad,  se  suspende  la  sesión. 
Nosotros  nos  vamos  á  pasar  unos  días  ha- 
ciendo indagaciones  por  el  pueblo,  y  pa  ver 
si  sabemos  algo  de  nuevo  el  día  del  juicio... 
próximo.  Sus  prohibo  terminantemente  las 
murmuraciones,  porque  al  que  lo  coja  le 
mando  cortar  la  lengua. 

Maes.  Pues  entonces,  señor  Alcalde,  tiene  usted 

que  cortársela  á  todo  el  pueblo. 

Alc  Bueno.  Hemos  terminao.   Ya  lo  sabéis;  se 

suspende  la  sesión  por  falta  de  luces. 

MAES.  -  (Levantándose  y  llegando  casi  hasta  el  proscenio.) 

¿Se  suspende  la  sesión? 
¿Y  por  qué  no  ha  de  seguir?... 
Y  el  pueblo,  ¿qué  vá  á  decir 
de  tal  determinación?... 
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Reclama  el  pueblo  y  exclama 
¡justicia!...  á  una  voz,  en  coro, 
que  así  lo  exige  el  decoro 
y  la  moral  lo  reclama. 
Fuera,  pues,  la  oscuridad, 
sea  el  criminal  quien  fuese, 
porque  aquí,  pese  á  quien  pese, 
hay  que  saber  la  verdad. 

Todos  se  levantan.— El  Alcalde,  Teniente  alcalde  y 
Escribano,  bajan  de  la  plataforma  y  vanse  por  donde 
entraron.—  Gran  confusión.—  Fuerte  en  la  orquesta  y 
baja  despacio  el 


TELÓN 


NOTAS 


Pepe  llevará  traje  elegante. 

El  Alcalde,  Teniente  Alcalde  y  el  Concejal, 
para  el  acto  del  juicio,  vestirán  capa  muy  lar- 
ga y  sombrero  de  copa,  lo  más  ridículos  po- 
sible. 

Los  demás,  traje  de  aragonés,  con  toda  pro- 
piedad. 


PROPIEDAD  EN  MADRID 


i  Entre  dos  mundos. 
La  grandeza  de  Marcón. 
Marchar  contra  la  corriente. 
¿Quién  es  el  padre? 
Un  noble  de  nuevo  cuño.  . 


PUNTOS    DE    VENTA 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2:  de-D.  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle.de  Alcalá,  7; 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg, 
calle  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  In- 
fantas, 18;  de  I).  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata,  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echenarria,  plaza  del  Án- 
gel, 12. 


FROVINOI^S    Y    ULTRAMAR 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importeen  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


